
 

 
 
 
 
 
 
 

Salarios y desigualdad
 

Introducción 
 
Durante estos años, la evolución de los salarios y su peso en la riqueza nacional no ha 
contribuido a corregir situaciones de desigualdad, sino a agrandarlas. Vamos a analizarlos 
ahora centrándonos en la perspectiva de la igualdad. 
 
Tras conocer los datos de la Contabilidad Nacional del primer trimestre de 2018, vemos 
cómo la participación de las rentas de los asalariados en el PIB sigue cayendo después de 
que en 2017 alcanzase su nivel más bajo de toda la serie histórica. 
 

 
 
Es significativo que, durante la crisis y la llamada recuperación económica, se sigue 
produciendo una caída del peso de los salarios en el PIB desde el 50,89% de 2009 al 
47,29% con que cerramos 2017, un descenso de casi 3 puntos. 
 
Pero más allá de esta desigualdad, que supone la pérdida de peso de los salarios en el PIB 
y que nos indica que estos no han crecido al ritmo del PIB, y es precisamente a costa de 
ellos (de su no crecimiento) como se ha recuperado la economía. Esta recuperación no ha 
llegado a las personas que siguen teniendo dificultades para llegar a fin de mes y ninguna 
o muy escasa capacidad de ahorro. 
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A partir de las encuestas de Coste Laboral y de Estructura Salarial, tanto anual, como 
trimestral, que nos ofrece el Instituto Nacional de Estadística (INE), vamos a ver cómo las 
desigualdades aparecen en función de la Comunidad Autónoma, el tipo de ocupación, 
sector de actividad, tipo de contrato o jornada realizada y, de manera común y transversal 
a todas ellas, la correspondiente al género. 
 
Distribución de la ganancia media en función del Salario Mínimo Interprofesional 
 
La ganancia media anual por trabajador en 2016 fue de 23.156,34 euros, un 0,2% superior 
a la del año anterior, mientras el IPC creció el 1,6%. Una muestra más de la devaluación 
salarial. 
 
El sueldo más frecuente se situó en 16.497,40 euros, mientras que el salario mediano (el 
que divide al número de trabajadores en dos partes iguales, los que tienen un salario 
superior y los que tienen un salario inferior) presentó un valor de 19.432,62 euros. Esto 
nos indica que hay mayor número de trabajadores en los salarios bajos que en los sueldos 
más elevados. Este hecho da lugar a que el salario medio sea superior tanto al salario 
mediano como al más frecuente.  
 
Al observar la distribución salarial, encontramos que la gran mayoría, un 33,15%, se 
agrupa entre una y dos veces el Salario Mínimo Interprofesional. Es decir, uno de cada tres 
asalariados recibe una retribución comprendida entre los 9.172,80 y los 18.345,6 euros 
anuales. En las habituales catorce pagas, ese salario estaría entre los 1.310,4 y 655,2 
euros/mes; lo que supondría 982,8 euros de media mensuales. Esto es con lo que viven un 
tercio de los asalariados. Este valor está muy alejado del salario más frecuente, que sería 
de 1.178, 38 euros/mes o 16.497,4 euros anuales. 
 

 
 
En este tramo (entre una y dos veces el SMI), las mujeres superan en 8 puntos a los 
hombres. Mientras que, a partir del siguiente tramo, son los hombres los que superan a 
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las mujeres. Como se puede observar en la siguiente gráfica, las mujeres se agrupan 
mayoritariamente en los tramos salariales más bajos. 
 
Esta agrupación nos llevaría a la conclusión de que las mujeres se ocupan en puestos de 
trabajo de inferior categoría y, por tanto, de menor remuneración. Esto es en sí mismo un 
contrasentido, ya que son ellas las que acreditan el mayor número de tituladas 
universitarias. ¿No habrá un exceso de cualificación y, en consecuencia, un “desperdicio” 
de talento? 
 
Si analizamos ahora la distribución de hombres y mujeres con respecto al mismo valor de 
tramo salarial, nos encontramos cómo el número de mujeres va disminuyendo según se 
incrementa el valor de los tramos, mientras en el caso de los hombres es todo lo 
contrario.  
 

 
 
En el tramo más bajo, por debajo del SMI o igual a este, el número de mujeres (67,67%) 
duplica al de hombres (32,33%), mientras en los valores más altos son los hombres 
quienes duplican (73,67%) su número respecto a las mujeres (26,33%). Gráficamente se 
puede ver que existe una brecha y cómo se ensancha esta cuanto mayor es la ganancia. 
 
Esta es la que podíamos denominar la brecha social: percibiendo la misma remuneración, 
las mujeres están mayoritariamente en los salarios menores. 
 
Comunidades Autónomas 
 
Al finalizar 2017, el coste salarial medio, que comprende salario base, complementos 
salariales, pagos por horas extraordinarias, pagos extraordinarios y pagos atrasados, 
medidos en términos brutos, ascendió a 2.020,14 euros/mes. Solo cinco Comunidades 
Autónomas se situaron por encima de la media, siendo la Comunidad de Madrid quien se 
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sitúa en primer lugar con un salario medio bruto que supera en 360 euros mensuales la 
media, mientras en el extremo opuesto está Extremadura, con un salario medio inferior 
en 382 euros/mes a la media.  
 
La diferencia entre el mayor y menor coste salarial asciende a casi 750 euros/mes. Esto no 
es solamente una diferencia, es una clara desigualdad que hay que corregir. Ello implica 
profundizar en la fiscalidad, en el tipo de modelo productivo que existe en las distintas 
CC.AA., la apuesta por desarrollar un tejido industrial competitivo e implementar la 
investigación, el desarrollo y la innovación. 
 

 
 
Si tenemos en cuenta los datos publicados en mayo por el INE en la Encuesta Anual de 
Estructura Salarial, al analizar la ganancia media por Comunidad Autónoma y género, 
encontramos cómo, además de las diferencias entre Comunidades, aparece lo que será un 
elemento común: la desigualdad salarial entre hombres y mujeres. En todas las 
Comunidades  aparece una brecha salarial entre hombres y mujeres. 
 
Tomando la ganancia media anual, las mujeres perciben 5.793,02 euros/año menos que 
los hombres, lo que supone más de 400 euros mensuales (14 pagas) o 480 euros en doce 
mensualidades. Esto nos indica que el salario medio de una mujer es un 77,65% del que 
percibe un hombre, un brecha salarial del 22,34%. 
 
Solo cuatro Comunidades Autónomas están por encima de la media, y Extremadura vuelve 
a repetir en el vagón de cola. Es precisamente la menor ganancia media de la mujer lo que 
hace que Asturias quede por debajo de la media nacional. 
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La diferencia entre el salario de un hombre del País Vasco y uno de Extremadura alcanza 
los 9.446,46€ anuales, mientras que para las mujeres esta diferencia es de 6.067,92 euros. 
No parece que la diferencia en el coste de la vida justifique estas diferencias. Una vez más, 
el modelo productivo lo explica, al tener mayor peso el tejido industrial en unas 
Comunidades que en otras. 
 
¿Existe una primera y una segunda división en nuestras Comunidades Autónomas? 
 
Ganancia media anual por trabajador y tipo de jornada 
 
La jornada realizada es una variable fundamental para determinar el nivel salarial. En 
2016, el salario medio anual en la jornada a tiempo parcial fue un 61,8% inferior al 
salario anual a tiempo completo (un 59,6% menor en el caso de las mujeres y un 62,1% 
en el de los hombres). En 2016, la ganancia media anual a tiempo completo disminuyó 
un 0,6% y la de tiempo parcial aumentó un 1,9%. 
 

 
 

Una muestra más de la devaluación salarial es que el salario medio de 2016 es inferior al 
de 2015 y 2014. Años estos en los que se supone que ya se ha consolidado la 
recuperación económica, recuperación que se ha construido sobre la pérdida salarial 
que han padecido el conjunto de trabajadores y trabajadoras. 
 
Al ver la distribución de la ganancia según el tipo de jornada realizada, volvemos a 
encontrar cómo las mujeres perciben una retribución inferior con respecto al hombre, 
tanto en la realización de una jornada completa como de una jornada parcial. 
 
La ganancia media de la mujer con jornada a tiempo completo en 2016 fue un 87,5% de 

Medias 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016

Tiempo completo 24.052,81  25.057,11  25.944,66  25.970,86  26.095,51  26.345,72  26.965,35  27.039,01  26.870,45  

Tiempo parcial 10.198,75  10.307,13  10.379,31  10.442,90  10.321,63  10.056,10  9.794,79     10.065,18  10.254,44  

Ganancia media anual por trabajador
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la que percibió un hombre.  Esta diferencia disminuye en el caso de los que trabajan a 
tiempo parcial, llegando la ganancia media de la mujer al 93,3% de la del hombre. 
 

 
 
Estas comparaciones, aunque son válidas desde el punto de vista de los ingresos de los 
trabajadores, no son homogéneas, ya que los salarios a tiempo completo corresponden 
a más horas de trabajo que los de tiempo parcial.  
 
Por ello, la ganancia por hora se convierte en la variable relevante. La ganancia por hora 
de los trabajadores a tiempo parcial fue inferior a la ganancia media por hora, tanto 
para el total de los trabajadores como para cada sexo. En el caso de las mujeres, existe 
una diferencia en la jornada tiempo completo de un 6,62% menos con respecto a la 
media, y del 10,8% con respecto a los hombres. 
 
 

Ganancia por hora normal de trabajo según tipo de jornada 

2016 Ambos sexos Mujeres Hombres 

Tiempo completo 15,55 14,52 16,28 

Tiempo parcial 10,67 10,16 11,83 

Total (euros) 14,88 13,60 15,94 

 
En el supuesto de mujeres y a tiempo parcial, su retribución es inferior en un 14,11% a la 
de los hombres y; si comparamos la ganancia/hora de la mujer a tiempo parcial con la 
correspondiente a tiempo completo de ambos sexos, esta es un 34,6% inferior. Y si lo 
hacemos con respecto a la media de la ganancia/hora, esta es un 31,7% inferior. 
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Esta diferencia entre el coste/hora en función del tipo de jornada, y especialmente en 
las mujeres, es un claro síntoma de desigualdad y explica por qué se usa y abusa de este 
tipo de contratación. 
 
Ganancia media anual por trabajador y tipo de contrato 
 
Distinguimos entre dos tipos de contrato: el indefinido y el de duración determinada 
(temporal). Para poder establecer comparaciones entre las ganancias en uno y otro 
caso, se ajusta el salario de aquellos trabajadores que no permanecieron todo el año en 
el centro de trabajo. Para ello, se les asigna un salario anual equivalente al que hubieran 
percibido de haber estado trabajando durante todo el año en las mismas condiciones.  
 

 
 
En 2016, los trabajadores con un contrato de duración determinada tuvieron un salario 
medio anual inferior en un 32,4% al de los contratados indefinidos. Por sexo, los 
hombres con contrato de duración indefinida tuvieron un salario superior un 19,5% al 
medio y los de duración determinada, un 24,1% inferior a la media. Para las mujeres, el 
salario fue inferior al medio independientemente del tipo de contrato (un 8,9% menor 
para los contratos indefinidos y un 33,2% menor para los de duración determinada). 
 

 
 
Esta diferencia de valor para una misma jornada de trabajo, diferenciada por razón del 
tipo de contrato, es una desigualdad más de las existentes en nuestro mercado laboral. 
 
Como un contrato de duración determinada podría –suele ser lo habitual- no alcanzar el 
año, vamos a ver la comparación en función del valor de la hora normal de trabajo. 
 

 

2016 Ambos sexos Mujeres Hombres

    Duración indefinida 24.516,42 21.086,26 27.665,19

    Duración determinada 16.567,85 15.461,31 17.565,17

    Total 23.156,34 20.131,41 25.924,43
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La ganancia por hora de los trabajadores temporales fue inferior a la ganancia media por 
hora, tanto para el total de los trabajadores como para cada sexo. En el caso de las 
mujeres, llegó a ser un 22,3% más baja.  
 
En los contratos de duración indefinida, la ganancia por hora de los hombres fue un 
12,0% superior a la media, mientras que la de las mujeres fue un 6,1% inferior a la 
media. 
 
Las mujeres perciben una ganancia inferior, tanto en el supuesto de contratación 
indefinida como temporal, siendo especialmente sangrante en este último supuesto. 
 

 
 
Viendo la evolución de la ganancia por hora trabajada, volvemos a comprobar, una vez 
más, que los salarios se vienen estancando y no crecen. Para muestra un botón: de 2008 
a 2016, el incremento del coste de hora normal de trabajo ha estado en torno a 1 euro, 
o lo que es lo mismo, 0,125 euros por año de crecimiento en el valor de la ganancia por 
hora normal de trabajo. 
 
¿Cómo es posible que una misma hora de trabajo se remunere con estas diferencias? La 
retribución de una hora de trabajo con un contrato indefinido es un 23,57%  superior a 
la de un contrato temporal. Una vez más, aquí tenemos una de las causas que hace que 
se abuse de la contratación temporal no justificada. 

2016 Ambos sexos Mujeres Hombres

Duración indefinida 15,44 13,97 16,66

Duración determinada 11,80 11,55 12,00

Total (euros) 14,88 13,60 15,94

Ganancia por hora normal de trabajo según tipo de contrato
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Por último, al considerar la ganancia por hora de trabajo según el sector de actividad, 
vemos cómo el mayor valor se sitúa en la industria, el menor en la construcción y, en 
todos los casos, la mujer siempre por debajo en todos los sectores. 
 

 
 
Salarios por tipo de ocupación 
 
La ocupación es una de las variables que más influyen en el nivel salarial. Destaca la 
diferencia del salario medio del grupo de Directores y gerentes con el resto de 
ocupaciones. El salario de dicho grupo fue un 118,2% superior a la media y de un 293,9% 
con respecto al salario más bajo. 
 
Las ocupaciones menos remuneradas son las referidas a Trabajadores no cualificados en 
servicios (excepto transportes), Trabajadores de los servicios de restauración y comercio y 
Trabajadores de los servicios de salud y el cuidado de personas.  
 

 
 
En todas las ocupaciones, las mujeres tuvieron un salario inferior al de los hombres. La 
mayor diferencia se da en el grupo de Directores y gerentes con más de 10.000 euros 
anuales. La menor diferencia se dio en los Trabajadores de servicios de restauración y 
comercio. 
 
Salarios por tramos de edad 
 
Al considerar la variable edad a la hora de considerar el valor del salario, es evidente que 
se produce un mayor salario con el incremento de la edad, lo cual es esperable, dado que 
los trabajadores con más edad son, en general, los de mayor antigüedad y experiencia en 
el puesto de trabajo.  
 

2016 Ambos sexos Mujeres Hombres

        Todos los sectores de actividad 14,88 13,60 15,94

        Industria 16,35 14,11 17,08

        Construcción 13,26 13,24 13,26

        Servicios 14,69 13,56 15,92

 Ganancia por hora normal de trabajo y sectores de actividad

2016 Fuente Encuesta Anual de Estructura Salarial (INE) Ambos sexos Mujeres Hombres Diferencia

    Directores y gerentes 50.530,80 43.718,01 54.142,69 10.424,68

    Otros técnicos y profesionales científicos e intelectuales 37.049,91 33.419,81 40.077,02 6.657,21

    Técnicos y profesionales científicos e intelectuales de la salud y la enseñanza 30.653,34 29.084,27 34.293,42 5.209,15

    Técnicos, profesionales de apoyo 28.585,99 25.160,98 31.206,15 6.045,17

    Trabajadores de los servicios de protección y seguridad 28.018,41 24.404,20 28.589,60 4.185,40

    Operadores de instalaciones y maquinaria fijas, y montadores 23.470,74 18.149,90 25.395,99 7.246,09

    Todas las ocupaciones 23.156,34 20.131,41 25.924,43 5.793,02

    Trabajadores cualificados de las industrias manufactureras, excepto operadores de instalaciones y máquinas 22.664,36 16.611,88 23.476,74 6.864,86

    Empleados de oficina que no atienden al público 21.517,90 19.628,23 24.711,85 5.083,62

    Trabajadores cualificados de la construcción, excepto operadores de máquinas 20.061,31 16.069,47 20.191,67 4.122,20

    Conductores y operadores de maquinaria móvil 20.009,83 16.894,43 20.161,12 3.266,69

    Trabajadores cualificados en el sector agrícola, ganadero, forestal y pesquero 18.773,13 . 18.996,56

    Empleados de oficina que atienden al público 18.163,65 16.928,51 21.272,65 4.344,14

    Peones de la agricultura, pesca, construcción, industrias manufactureras y transportes 15.946,65 13.463,67 16.754,26 3.290,59

    Trabajadores de los servicios de salud y el cuidado de personas 15.445,45 14.558,05 18.877,78 4.319,73

    Trabajadores de los servicios de restauración y comercio 14.617,52 13.613,26 16.260,68 2.647,42

    Trabajadores no cualificados en servicios (excepto transportes) 12.826,40 11.517,33 16.028,07 4.510,74
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Cabe destacar que las diferencias salariales por sexo son mayores con el aumento de la 
edad de los trabajadores; vuelve a surgir la brecha salarial y aquí se aprecia claramente 
cómo esta se agranda con la edad.  
 
Es muy significativo que se pase de una diferencia entre hombres y mujeres de 2.635,97 
euros anuales (188 euros al mes) al inicio de la actividad profesional, a los 6.438,74 euros 
(se triplica) a los 64 años (próximos a la jubilación) y, a partir de los 65 (jubilación) esta 
brecha alcance el máximo con unos “inexplicables” 15.315,11 euros anuales. 
 
Indicadores de desigualdad 
 

 Índice de Gini:  
 

El índice de Gini  es un indicador de la desigualdad que mide el grado de dispersión. El 
índice es un número entre 0 y 100: cuanto mayor es el coeficiente, mayor es la 
desigualdad, cuando todos los individuos tienen la misma situación, su valor es “0”.  

La crisis ha tenido un importante impacto sobre el crecimiento de la desigualdad en 
España. Un indicador de esta desigualdad es precisamente el índice de Gini, y nos muestra 
que ha crecido la desigualdad salarial desde 2008 como consecuencia del desempleo, pero 
también de la mayor dispersión salarial en el nuevo empleo creado, y de una estructura 
de transferencias sociales que es especialmente poco efectiva en la corrección de la 
desigualdad si se compara con los países de nuestro entorno. 

El gráfico nos muestra cómo ha crecido la desigualdad entre los asalariados de manera 
creciente durante la crisis, estabilizándose en 2016. Esta evolución lo que refleja es una 
mayor dispersión salarial en los nuevos empleos creados, muchos de ellos con 
remuneraciones muy bajas. 
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 Proporción de asalariados cuya ganancia por hora está por debajo de los 2/3 de la 
ganancia mediana (ganancia baja) 

 
En 2016, el salario mediano anual se situó en 19.432,62 euros, por lo que los 2/3 del 
mismo serían 12.955,08 euros anuales (925,36 euros mensuales en 14 pagas). 
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Este indicador de desigualdad nos indica la proporción de trabajadores con ganancia baja, 
que fue del 16,8% en 2016. Entre estos trabajadores, el 64,3% fueron mujeres. 
 
Conclusiones 
 

 Hay una caída del peso de los salarios en el PIB desde el 50,89% de 2009 al 47,29% con 
que cerramos 2017, un descenso de casi 3 puntos. 

 

 Con el PIB creciendo estos años en el entorno del 3%, esta recuperación no ha llegado 
a las personas que siguen teniendo dificultades para llegar a fin de mes y ninguna o 
muy escasa capacidad de ahorro. 

 

 Las desigualdades salariales aparecen en función de la Comunidad Autónoma, el tipo 
de ocupación, sector de actividad, tipo de contrato o jornada realizada y de manera 
común y transversal a todas ellas la correspondiente al género. 

 

 Un 33,15% de los asalariados reciben entre una y dos veces el Salario Mínimo 
Interprofesional; es decir, uno de cada tres recibe un salario comprendido entre los 
9.172,8 y 18.345,6 euros anuales. En términos mensuales de catorce pagas, estaría 
entre los 1.310,4 y 655,2 euros/mes, lo que supondría 982,8 euros de media 
mensuales. Esto es con lo que viven o malviven un tercio de los asalariados. Este valor 
está muy alejado del salario más frecuente, que sería de 1.178,38 euros/mes o 
16.497,4 euros anuales. En este tramo, las mujeres superan en 8 puntos a los 
hombres. 

 

 Existe lo que podríamos denominar la brecha social: percibiendo la misma 
remuneración, las mujeres están mayoritariamente en los salarios menores. En el 
tramo más bajo, por debajo del SMI o igual a este, el número de mujeres duplica al de 
hombres, mientras en los valores más altos son los hombres quienes duplican su 
número respecto a las mujeres.  

 

 Tomando la ganancia media anual, las mujeres perciben 5.793,02 euros/año menos 
que los hombres, lo que supone más de 400 euros mensuales (14 pagas) o 480 euros 
en doce mensualidades. Esto nos indica que el salario medio de una mujer es un 
77,65% del que percibe un hombre, un brecha salarial del  22,34%. 

 

 Existen desigualdades en función de la Comunidad Autónoma: la diferencia entre un 
hombre del País Vasco y uno de Extremadura alcanza los 9.446,46€ anuales, mientras 
que para las mujeres esta diferencia es de 6.067,92. 

 

 Las desigualdades se manifiestan también en función del tipo de jornada o tipo de 
contrato, y estas se incrementan en mayor medida para las mujeres. El salario medio 
anual en la jornada a tiempo parcial fue un 61,8% inferior al salario anual a tiempo 
completo (un 59,6% menor en el caso de las mujeres y un 62,1% en el de los 
hombres), mientras que los trabajadores con un contrato de duración determinada 
tuvieron un salario medio anual inferior en un 32,4% al de los contratados indefinidos. 

 

 Atendiendo al tipo de ocupación, el salario del grupo de Directores y gerentes fue un 
118,2% superior a la media y de un 293,9% con respecto al salario más bajo. 
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 Las diferencias salariales por sexo son mayores con el aumento de la edad de los 
trabajadores, se va ampliando la brecha salarial con la edad y muy especialmente en la 
jubilación. 

 

 Al considerar la proporción de trabajadores con ganancia baja, esta fue del 16,8% en 
2016. De estos, el 64,3% fueron mujeres. 

 
Medidas e Iniciativas 
 

 Deben corregirse las desigualdades existentes entre la ciudadanía y compensar la 
pérdida del peso de las rentas del trabajo producidas en España en los últimos años. 
Para ello, hay que desarrollar políticas públicas de redistribución de la renta nacional a 
través de mayores dotaciones de gasto público en educación, sanidad, protección 
social, pensiones, atención a la dependencia, servicios sociales, familia y vivienda, y 
demás necesidades básicas de la ciudadanía. 

 

 Potenciar políticas salariales que hagan desaparecer la desigualdad salarial existente 
en todos los supuestos, impulsando en la negociación colectiva medidas tendentes a 
garantizar la igualdad efectiva entre hombres y mujeres en las todas las empresas y 
administraciones públicas, tanto en el acceso al empleo como en la formación y 
promoción profesional y en las condiciones de trabajo. 

 

 Un objetivo para la USO en la negociación colectiva es y será la eliminación de las 
desigualdades económicas y sociales existentes en el mercado laboral, ya sean por 
razón de sexo, edad, procedencia, tipo de contrato o jornada, condición física-psíquica 
del trabajador o fecha de ingreso en la empresa (doble escala salarial). También 
evitaremos las desigualdades producidas por la externalización de trabajos, que 
provoca salarios diferentes por pertenencia nominal a dos empresas distintas 
realizando trabajos de igual valor en el mismo centro de trabajo. 

 
 El impulso al desarrollo de planes de igualdad, promoviendo no solo el cumplimiento 

de la normativa vigente; dando un paso más, para que estos se negocien y acuerden 
en las empresas de menos de 250 trabajadores y trabajadoras, para fomentar el 
acceso, promoción, formación, retribución salarial, medidas de conciliación de la vida 
laboral, familiar y personal a todos los trabajadores y trabajadores de este país. No 
generemos una desigualdad añadida en razón del tamaño de la empresa. 
 

 En la negociación y posterior seguimiento y evaluación de los  planes de Igualdad debe 
primar el principio de transparencia y consignar los niveles retributivos, las 
condiciones de acceso al empleo y medidas de acción positivas para conseguir la 
igualdad efectiva.  

 
 Puesto que una de las causas de las desigualdades salariales entre hombre y mujeres 

es, en muchos supuestos, la renuncia forzosa o la paralización de la carrera profesional 
de la mujer por razón de la maternidad, entendemos que debe modificarse la 
legislación para que las situaciones de paternidad y maternidad tengan el mismo 
tratamiento y no sean causa de desigualdades, ni en el acceso al empleo, ni en el 
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desarrollo profesional, ni en la retribución percibida. Ello debe ayudar a romper el 
techo de cristal y posibilitar la incorporación de la mujer a puestos de alta dirección. 

 

 La mayor dotación de recursos humanos y materiales a la Inspección de Trabajo para 
que vele por el cumplimiento de la igualdad efectiva en las empresas y 
administraciones públicas, tanto en materia salarial, como en las condiciones de 
trabajo: jornada, tipo de contrato, promoción profesional, etc. 

 
 Profundizar y mejorar en la fiscalidad, en el tipo de modelo productivo que existe en 

las distintas CC.AA: apostar por desarrollar un tejido industrial competitivo e 
implementar la investigación, el desarrollo y la innovación. Esto conllevaría paliar las 
desigualdades salariales existentes entre las Comunidades Autónomas y, lo que es más 
importante, entre su ciudadanía. 

 
 
 


